
VIRTUAL
BOLETÍN DE CULTURA PERUANA - MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES - Nº 89 11/2/2022

EL VALLE DEL COLCA



2

MARAVILLAS Y RIESGOS EN EL COLCA
Alonso Burgos Hartley*

El Valle del Colca constituye un modelo de paisaje cultural elaborado por la acción  
humana a lo largo de milenios. Su protección y promoción resultan ahora una tarea prioritaria. 

El impresionante paisaje de la re-
gión del Colca, al sur del Perú, 

está colmado de superlativos, como 
lo señalara Mario Vargas Llosa en 
una de sus primeras visitas a la zona. 
Al cañón por donde discurre el río, 
una de las grietas más profundas 
que existe en el planeta, le precede 
un amplio valle interandino labra-
do con miles de hectáreas de terra-
zas de cultivo. En una de las laderas 
del cañón se encuentra el nevado 
Mismi (5,597msnm), considerado 
la fuente más lejana del río Amazonas, el más largo y 
caudaloso del mundo. En la otra se halla el Sabancaya, 
un volcán en plena actividad eruptiva desde mediados 
de los años ochenta, que forma parte de la cadena volcá-
nica de los Andes del sur del Perú, la más alta del orbe. 
Contiguo a los volcanes, se encuentran las altas llanuras 
donde habitan los camélidos sudamericanos: la llama, la 
alpaca, el guanaco y la vicuña, ésta última poseedora del 
pelo más fino que existe dentro de los utilizados interna-
cionalmente en la industria textil de lujo. Y, surcando los 
cielos de toda esta vasta región, desde sus nidos enclava-
dos en pleno cañón, encontramos al cóndor, una de las 
aves voladoras más grandes y longevas que existe en el 
mundo y actual símbolo principal del Colca.

Este inmenso territorio ha albergado durante mile-
nios un peculiar desarrollo humano que, paulatinamen-
te, ha ido transformando el paisaje de forma decisiva. 
Las evidencias más tempranas que existen sobre los 
antiguos pobladores de las cavernas en las zonas altas 
del Colca datan de unos seis mil años. Existen por lo 
menos dos lugares con cuevas que muestran pinturas ru-
pestres, donde aparecen figuras humanas y de camélidos 
andinos, por lo general, en faenas de caza. Un dibujo, 
sin embargo, es de especial interés: un cazador aparece 
conectado, a la altura del delgado cuello del animal, por 
una línea continua. No se trata de una lanza siendo in-
troducida al pescuezo del animal. Se trata de una cuerda 
que lo sujeta. Probablemente, una de las ilustraciones 
más antiguas de la domesticación de los camélidos, que 
muestra el ancestral vínculo entre los pobladores del 
Colca y estos animales andinos. 

Se cree que una primera oleada de migrantes pro-
veniente de los alrededores del lago Titicaca fueron los 
ancestros de los collaguas, una etnia de origen aimara, 
que ha venido poblando las partes altas del valle del Col-
ca y que alargaba los cráneos de los niños con la ayu-
da de tablas amarradas a los mismos. Así lo aseguraba 
Ludovico Bertonio, autor del vocabulario de la lengua 
aimara de 1612, quien estudió las voces de la zona. Una 
segunda oleada habría sido la de etnias de procedencia 

quechua, aparentemente de la zona 
del Cuzco, que dieron origen a los 
cabanas, pobladores de la zona baja 
del valle, eminentemente agrícola. 
Estos, a diferencia de sus vecinos 
collaguas, achataban los cráneos de 
forma notoria. Fue justamente el 
desarrollo de la actividad agrícola, 
-llevado a cabo al menos durante 
1,500 años por los primeros pobla-
dores del Colca-, el que transformó 
el paisaje del valle, gracias a las casi 
10,000 hectáreas que se labraron en 

las laderas en forma de terrazas de cultivo o andenes y 
que constituyen hoy uno de los legados culturales más 
importantes de la zona, felizmente declarados Patrimo-
nio Cultural de la Nación en el año 2010.

Según Garcilaso de la Vega y, también, el cronista 
Blas Valera, la conquista de la zona del Colca por los 
Incas a manos de las huestes de Mayta Capac, quien su-
puestamente tomó por esposa a la hija del cacique de los 
Collaguas, sucedió antes de la gran expansión llevada a 
cabo por Pachacutec. La invasión incaica sin duda con-
tribuyó enormemente tanto al desarrollo de la activi-
dad agrícola en la zona baja, así como al de la ganade-
ría -alpaquera- en las partes altas. Algunos cultivos, como 
por ejemplo el del maíz, de una variedad autóctona, el 
maíz cabanita, se dieron en medio de condiciones siem-
pre extremas y no exentas de algunas sugestivas parado-
jas. Una de ellas nos revela que las chacras más cercanas 
al río, son en realidad las que más lejanas se encuentran 
del agua que las irrriga. Según un estudio del norteame-
ricano William M. Donovan del año 1986, esto sucede 
debido a que el agua de regadío proviene en realidad de 
los nevados circundantes y es trasladada a las terrazas de 
cultivo a través de una intrincada red de canales que, en 
algunos casos, superan los 25 kilómetros. Actualmente, 
la existencia de estos canales de regadío da lugar a una 
de las expresiones culturales más antiguas y valiosas de la 
región: el escarbo (limpieza) de las acequias. Durante el 
mes de agosto, la población organiza una jornada de lim-
pieza de los canales, que se inicia a los pies del nevado y 
continúa, ladera abajo, hasta llegar a las últimas chacras, 
al lado del río, en medio de una verdadera fiesta, anima-
da como siempre con vistosas danzas y preciosos vestidos.  

Durante los primeros años de la colonia, las tierras 
del Colca despertaron el interés de los conquistadores, 
debido a la considerable población que albergaba. Se-
gún David N. Cook, uno de los más acuciosos investiga-
dores sobre temas demográficos en el Perú del siglo xvi, 
a la llegada de los españoles, el Colca poseía una pobla-
ción que pudo haber rondado las 60,000 almas. Aque-
llas manos habían de ser muy útiles para la explotación 

Iglesia de Lari. Foto: Arim Almuelle
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de las minas, en especial las 
de plata de Caylloma, que 
en algún momento se cre-
yeron tan ricas como las de 
Potosí. Aunque poco tiempo 
después, aquella población 
se hubiera reducido a una 
décima parte de su tamaño 
inicial, lo cierto es que, en 
los primeros años de la con-
quista, el Colca concitó el in-
terés de los más conspicuos 
españoles. Tanto así que 
en los tempranos «reparti-
mientos» que se hicieran de 
tierras e indios, la principal 
encomienda fue a parar a 
manos de Gonzalo Pizarro. 

En ese periodo tempra-
no de la conquista, se suce-
dieron a los ya mencionados 
repartimientos y encomien-
das, los corregimientos y, posteriormente, las reduccio-
nes de indios, que finalmente se transformaron en los 
actuales pueblos, a raíz de las ordenanzas del virrey Tole-
do, en 1570. Inicialmente, sin embargo, aquellos asenta-
mientos producto de la invasión española eran, paradó-
jicamente, solo reservados para la población indígena. 
Los conquistadores tenían drásticamente limitadas sus 
posibilidades de residencia en aquellos parajes, a excep-
ción del cura y uno que otro funcionario real.

La época virreinal favoreció la consolidación de los 
16 pueblos que se establecieron a ambas márgenes del 
río Colca, cada uno con una notable iglesia que emer-
gía de manera impresionante por sobre las diminutas y 
humildes viviendas de los pobladores locales. Aquellos 
templos prevalecen, aunque algunos a duras penas debi-
do al daño causado por los terremotos, y constituyen el 
sello distintivo del paisaje urbano de la región.

La decadencia de las minas de Caylloma y el auge 
de la ciudad de Arequipa hicieron que, a partir del si-
glo xviii, el interés de los colonizadores se trasladara a 
la Ciudad Blanca, con lo que la región del Colca quedó 
sumida en una especie de limbo, olvidada por todos has-
ta muy entrada la segunda mitad del siglo xx, cuando un 
importante proyecto de irrigación invadió la zona para 
cavar túneles y construir represas y canales, que llevarían 
el agua del río Colca hacia la costa. Las enormes exca-
vadoras y los 5,000 trabajadores dirigidos por un con-

sorcio internacional terminaron alterando, una vez más, 
la cultura local y el bucólico paisaje del valle, al restarle 
buena parte del agua al río. A mediados de los años 80, 
sin embargo, una vez terminadas las construcciones, el 
valle del Colca volvió a su vida rural acostumbrada. Pero 
esta vez, la secuela del progreso trajo consigo una nueva 
ocupación que cambiaría de manera tajante el futuro 
económico de la región: el turismo.

Atraídos por el inmenso cañón y los cóndores que 
allí habitan, a quienes por cierto se les puede ver como 
en ningún otro lugar de arriba hacia abajo, y por los 
templos virreinales y las miles de hectáreas de terrazas 
de cultivo, aún en producción gracias a ancestrales tradi-
ciones, el Colca se convirtió rápidamente en uno de los 
atractivos turísticos más importantes del país. Este auge, 
sin embargo, no ha llegado libre de algunas amenazas 
que podrían, en el corto plazo, arruinar todo aquello 
que ha hecho del Colca una región privilegiada. En efec-
to, a la ya irreversible y paradójica dinámica de los anti-
guos y emblemáticos pueblos, que los ha transformado 
rápidamente en asentamientos variopintos, semejantes 
a los pueblos jóvenes de las ciudades, se suma ahora una 
ola de edificaciones sin orden ni concierto, que amena-
zan con desfigurarlo.

La conjunción del impresionante paisaje andino 
del Colca, enclavado en medio de un activo territorio 
volcánico y labrado en muchos aspectos durante mile-
nios por diferentes culturas, ha dado lugar a uno de los 
ejemplos más claros de lo que se conoce en el mundo 
como Paisaje Cultural, una categoría de patrimonio 
adoptada por la unesco, que busca preservar este tipo 
de testimonios vivos de la interacción del hombre con la 
naturaleza. Urge entonces unir esfuerzos para lograr la 
inscripción del Colca como Paisaje Cultural en la Lista 
del Patrimonio Mundial de la unesco y garantizar así, 
dado su carácter vinculante, la conservación y el armo-
nioso desarrollo de su valor excepcional.  

*Fue gerente de la Autoridad del Colca y de la Fundación Colca y es en 
la actualidad director ejecutivo de Colca Lodge.

En la portada. Collagua con alpacas. Foto: Arim Almuelle

Andenes en el Colca. Foto: Juan Manuel Martínez Arróspide

Señora con bordados. Foto: Arim Almuelle
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LA NARRATIVA DE PILAR DUGHI

María del Pilar Dughi Martínez nació en Lima, 
en 1956, y murió allí, cuando estaba por cum-

plir cincuenta años, víctima de un cáncer al páncreas. 
Fue médico-psiquiatra formada en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, estudió literatura 
en la Pontifica Universidad Católica y, más tarde, en 
San Marcos, y hasta realizó un postgrado en ciencias 
sociales en la Universidad de la Sorbona, en París. 
Pero su verdadera pasión era escribir relatos, necesi-
dad  que alternaba con el ejercicio de la psiquiatría 
en organizaciones dedicadas a apoyar a mujeres y ni-
ños con problemas (llegó, incluso, a ser consultora de 
la unicef y a dirigir el Centro Flora Tristán, impulsor 
del feminismo en nuestro país).  

El primer libro de cuento de Pilar Dughi apare-
ció en Lima, en 1989, en la editorial Colmillo Blan-
co. Se llamó La premeditación y el azar, estaba dedicado 
a su hijo Sebastián y reunía quince logrados relatos 
de un realismo crítico y desencantado, cuya música 
de fondo era la opresiva atmósfera del momento. Su 
segunda colección de cuentos, Ave de la noche, fue pu-
blicada por la editorial Peisa, en 1996. Uno de los 
textos, que da, precisamente, título al libro, había 
obtenido el año anterior el prestigioso premio de la 
Asociación Peruano Japonesa y ratificaba su dominio 
del relato corto, desde una perspectiva original, de 
singular perspicacia, que la situó entonces entre las 
narradoras peruanas más destacadas.

En 1997, ganó el Premio de Novela Corta del 
Banco Central de Reserva con la novela Puñales es-
condidos. La editorial Peisa publicó, en 2008, La horda 
primitiva, su tercera y última colección de cuentos, 
aparecida de manera póstuma. Hace un lustro, en 
2017, el sello Campo Letrado Editores tuvo el acierto 
de reunir y publicar sus relatos en el volumen Todos 
los cuentos, y ese mismo año fue reeditada su novela 
premiada. La temática femenina atraviesa también su 
obra y es manejada con la agudeza que la caracteriza. 
«Su mirada -ha escrito el escritor y académico Jorge 
Valenzuela Garcés- es la de quien busca entender y 
no juzgar. Su literatura es seria, ajena a lo banal, a lo 
que no importa». Una escritura que permanece y va 
ganando nuevos lectores.

https://cutt.ly/DOZgbmP

«TEMPORADA ALTA» EN LIMA

Organizado por la Alianza Francesa de Lima, el VII 
Festival Internacional de Teatro «Temporada Alta» 
fue inaugurado el pasado 5 de febrero en el Tea-
tro Municipal, con la obra Attraction del coreógrafo 
francés Vincent Dupont. La cita se prolongará hasta 
el próximo 6 de marzo en el local miraflorino de la 
Alianza y cuenta con el apoyo de diversas institucio-
nes nacionales y de otros países, lo cual le permite 
ofrecer una variada programación con reconocidos 
grupos peruanos y extranjeros. El Festival no solo 
abarca el teatro, pues incluye también espectáculos 
de danza, como el mostrado en la fecha inaugural, 
y busca ahora recuperar su carácter presencial, res-
petando los respectivos protocolos de bioseguridad. 
Grupos de Francia, Argentina, España, República 
Checa, Austria, Brasil y del Perú están presentes en 
esta séptima convocatoria, que tiene como curado-
ra a la conocida coreógrafa y bailarina peruana Ka-
rin Elmore, quien es también directora de Asuntos 
Culturales de la Alianza Francesa en nuestra capi-
tal. La audaz decisión de retomar la presencialidad 
de «Temporada Alta» no le impide mantener parte 
de sus actividades en formato virtual, especialmen-
te en los que conferencias y talleres se refiere. 
 
https://cutt.ly/DOZfoai
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